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El arte musical navideño es prácti¬ 
camente universal y alcanza no 
sólo a todos, o casi todos, los paí¬ 
ses del mundo, sino también a los 
más diversos géneros, desde los 
sinfónicos a los folclóricos. 

Lógicamente, el flamenco no 
podía quedar al margen de esta co¬ 
rriente generalizada. Un arte que 
viene siendo patrimonio de anda¬ 
luces y gitanos, dos etnias procli¬ 
ves a exteriorizar sus creencias re¬ 
ligiosas abiertamente y sin disimu¬ 
los, debía encontrar en la temática 
navideña una amplia veta de inspi¬ 
ración y desarrollo. 

El villancico es la composición 
musical navideña por excelencia, y 
en el flamenco lo es también. Aho¬ 
ra bien, el arte flamenco enriquece 
la música navideña con otra serie 
de estilos propios, como fandan¬ 
gos, tonadas, sevillanas, soleares, 
campanilleros, etcétera, y, sobre 
todo, bulerías, donde alcanza un 
verdadero esplendor. 

Cada año por estas fechas, en 
distintos lugares, especialmente en 
el Sur, se prodigan las actuaciones 
flamencas en las que el tema navi¬ 
deño es la estrella. También abun¬ 
dan los concursos de villancicos. 
Hoy, sábado 22 de diciembre, el 
complejo Alay de la Costa del Sol 
recupera su tradición navideña de 
una gran fiesta flamenca, que en 
tiempos organizaba y dirigía el ge¬ 
nial Antonio Mairena, pero que 
había dejado de ofrecerse al reti¬ 
rarse éste del cante; vuelve este 
año en homenaje precisamente a 
su memoria, y el acento navideño 
lo pondrá un grupo de aficionados 
jerezanos que irán allí expresa¬ 
mente para brindar a la concu¬ 
rrencia su prodigioso arte festero y 
navideño en una fiesta que segura¬ 
mente será memorable. 

Verdiales de mazapán 

El 28 de diciembre, coincidiendo 
con el solsticio de invierno, se cele¬ 
brará en una determinada comar¬ 
ca malagueña —de Vélez-Málaga 
a Mar bella, Lucena y Baena, irra- 
diendo hasta Utrera por el Oeste, 
Córdoba por el Norte y Granada 
por el Este— la gran fiesta de los 
verdiales. Los verdiales son el más 
antiguo de los fandangos flamen¬ 
cos que hubo en Andalucía. Son 
incluso anteriores al cante flamen¬ 
co, y, ya dentro de éste, han evolu¬ 
cionado tan poco que mantienen 
su acompañamiento tradicional a 
base de instrumentos como guita¬ 
rras, violín, pandero, pequeños 
platillos o chinchines, almirez, ca¬ 
nutos de caña abiertos a lo largo, 
cubiertos de metal que se hacen 
sonar entre los dedos e incluso bo¬ 
tellas de superficie no lisa, casi 
nunca todos ellos juntos, sino for¬ 
mando diversas agrupaciones que 
llaman pandas. 

Cuenta Luque Navajas cómo el 
alcalde (que porta una vara forra¬ 
da de cintas multicolores) dirige la 
panda. También cintas polícro¬ 
mas, espejillos, flores artificiales y 
abalorios de todo género recubren 
los sombreros de los demás miem¬ 
bros del grupo, hasta cubrir total¬ 
mente la palma de la que están he¬ 
chos. “Esta clase de adornos se re¬ 
serva para la gran fecha de los ver¬ 
diales, la de los Santos Inocentes. 
En ella tienen su explicación, pues 
estos sombreros encierran una in¬ 
tención grotesca, atendiendo al 
sentido peyorativo de la palabra 
inocente; y de ahí que se les llame 
los tontos”. 
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